
entrada:

v Fuerte. '

Ó LOS TITANES DEL MAR OS 11

—¿Cómo? ¿Pues por dónde suben entonces?
—Por dentro del mismo peñón sobre el que está

edificado.
—Pero bien tendrá alguna puerta.
—Debe tenerla. Pero es lo que no he podido descubrir.
—Pues entonces no nos quedará más recurso que tre:

par por entre los peñascos. Y ) q co
-—Pero trepar, querido Bernardo, llevando un puñal

en cada mano para ir clavándolos entre los intersticios
de las rocas é ir elevándose así. Precisamente en eso es
en lo que estriba la fortaleza verdadera de esa posición.

—Ya sabéis que yo estoy acostumbrado á trepar por
las montañas y á franquear acantilados que á veces08
han parecido imposibles de poder escalarse. Que me ayu-
den los demásyveremos de Jlegar donde deseáis. - e

Efectivamente, lo que había dicho Cesar era verdad.
- El fuerte, precisamente por su posición, parecía inex-

pugnable. dao e A A
* "Puerta tenía, pero tan hábilmente oculta estaba, que
-sólopodía descubrirla una persona que la tuviese muy
conocida. Esta, era el jefe encargado de su defensa.

Llevabaallímuchosaños,tenía.su familia dentroy
raras, muy raras veces, bajaba á la ciudad. do

El y sus dos hijos, eran los que conocían aquella en-.

- siempre se verificaba de noche el relevo, y para ello uno.
de los bijos iba á la plaza y servía de guía á los soldados.

Entre los intersticios de las peñas brotaban multitud
de plantas que hacían más difícil el. descubrimiento de la
A su tercio próximamente de la altura, habia una po:
-queñaplanicie,y por entre las rocas brotaba un manan:

tral de agua potable, de la cual se surtíalaguarnicióndel.
Esteteníaocho“cañones, de los cuales seis

dirigidos al mar y los otros dos haciaelcampo.
- La guarnición la formaban doscientosbh:
mandodetodalafuerza estaba á cargo del|
vas; sus dos hijos y cuatro alféreces más, eran
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